
Queridos amigos, 
 
Os deseo a cada uno de vosotros, a vuestras 
familias y a los Equipos Docentes de los 
países de vuestro continente una feliz 
Pascua. 
 
"Oh muerte, ¿dónde está tu victoria?" nos dice 
Isaías, y Pablo proclama que "el amor no 
muere". Hoy, como ayer, la humanidad está 
en peligro de muerte: guerras, dictaduras, 
catástrofes ecológicas, injusticias... 
Pascua, día de luz tras las tinieblas, 
prefiguración de la claridad eterna, 
resurrección de todos los Equipos Docentes 
del mundo. 
 
 

Como nos ha escrito el Papa Francisco, "mostremos que la vida es más fuerte 
que la muerte" a través de nuestra presencia en las escuelas de nuestros países. 

 Cristo resucita cada vez que trabajamos por una mayor sinodalidad en la 
Iglesia y en nuestras responsabilidades. 

 Cristo resucita cada vez que vivimos en solidaridad con nuestros colegas 
y con las personas vulnerables. 

 Cristo resucita cada vez que cambiamos nuestro estilo de vida por una 
mayor justicia social y respeto al planeta. 

 
Con Cristo resucitado, reavivemos y redescubramos nuestra fe en la paz y el 
amor de unos por otros, especialmente por los más pequeños y por quienes 
están a nuestro cuidado, en la gran libertad de los hijos de Dios. 
 
Gracias por todo el trabajo que realizáis a lo largo del año y por vuestra 
colaboración en el Movimiento de Equipos Docentes. 
 

Un gran abrazo 
Suzanne 

 
 


